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RESUMEN 

 

La civilización Occidental no ha reconocido su pecado de absolutismo  y su incapacidad 

para distinguir las diferencias del “otro”. La presencia avasalladora del conquistador 

español en el  llamado “nuevo mundo”, vino a significar, en todo el proceso del 

coloniaje cultural, extendido hasta nuestros días, que América sea negada y asesinada en 

nombre de la razón. El objetivo de este ensayo es hacer una reflexión crítica en torno a 

la razón instrumental impuesta por Europa y que se presentó como un logos de luz y 

civilización, que vino a exorcizar el mito en la cultura ancestral de nuestros pueblos 

originarios, considerándolo “historia falsa”, o “fábula”; desconociendo que éste, en su 

función cosmogónica y antropogónica instauradora, constituía la síntesis de  su 

experiencia y sabiduría, a la vez que el fundamento primordial de la historia en “nuestra 

América”. 

 

 

Palabras claves: Identidad, cultura, indígena, interculturalidad, pluriculturalidad 

 

Los nuevos escenarios 

 

Existe un consenso entre los cientistas sociales en que la década del noventa abre 

un tiempo histórico para América Latina, cuando a partir de nuevos y complejos 

escenarios políticos, económicos y sociales, se produce la emergencia de nuevos 

movimientos sociales, entre los cuales se encuentran, como actores políticos relevantes, 

los movimientos indígenas (Dávalos, 2005:17) 
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El año 1992 es clave, porque a partir de los actos conmemorativos del V 

centenario del encuentro de dos culturas; se abren nuevos debates y se desarrollan 

nuevas epistemologías de América Latina. Desde esta perspectiva, se revisará, de 

manera crítica, la conquista española y se revalorizarán, desde su peso específico, las 

contribuciones aportadas por las culturas nativas oprimidas y olvidadas; pero también 

no se dejará de  exaltar la cultura española buscando en los procesos de mestizaje la 

identidad latinoamericana
1
. 

 

El logo eurocéntrico versus el logo seminal indígena 

 

Las teorías universalistas del desarrollo, (Larrían, 1996:55-57) influidas por la 

Ilustración, han tendido a concepciones distintas de la identidad cultural, poniendo 

énfasis, por un lado, en una idea de la historia como progreso teleológico y unilineal, es 

decir, como una serie de etapas que todos deben seguir. Por otro lado, la visión 

historicista concibe la historia de manera discontinua y segmentada sin una dirección 

universal. 

 

Desde estas versiones universalistas el “otro” cultural se construye bajo dos 

peligros implícitos. Por un lado, la perspectiva universalista ve al “otro” como sujeto 

racional europeo que bajo un patrón general reduce las identidades culturales a simples 

manifestaciones de un proceso histórico universal y hace desaparecer al “otro” en 

cuanto distinto. Y por otro lado, la perspectiva historicista puede destacar las diferencias 

con el “otro”, pero el énfasis en la diferencia y la discontinuidad reducen al “otro” a 

algo inferior
2
.
 

 

Colón fue hijo de su tiempo, un mediterráneo que en su largo contacto con los 

lusitanos y españoles le dio su espíritu de Cruzada y su carácter de caballero cristiano 

medieval. Sus viajes eran la continuidad de las luchas en la cristiandad medieval contra 

el Islam, incluyendo la conversión de los infieles y un buen botín. En su diario de 

abordo Colón menciona la Europa cristiana, el Medio Oriente en el África islámica, y el 

lejano oriente con el Khan; América está fuera de la historia, no es mencionada. El 

Almirante Colón murió con la insistencia de haber llegado al Asia, y como signo de una 

muerte martirial pidió ser sepultado con sus cadenas. Nunca tuvo plena conciencia de 

haber descubierto América, al “otro”-indígena. 

 

                                                 
1
 Los eventos del V centenario del encuentro de dos culturas, despertó, en diversos círculos intelectuales 

de América Latina, un nuevo interés por los Estudios Culturales y las cuestiones pendientes de la 
indianidad Latinoamericana. Esto incidió de manera significativa en la emergencia de movimientos 
indígenas y en una mayor beligerancia en la toma de decisiones política y la restitución de los derechos 
del “indio”. 

 
2
 El concepto del “otro” europeizante, para calificar al “indígena” en América Latina, tiene sentido en 

referencia al patrón de poder generado en la experiencia colonial, persistiendo en su reproducción y 
desarrollo, conservando sus mismos fundamentos de origen y de carácter colonial. 
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El escritor cubano Alejo Carpentier, en su novela: El siglo de las luces
3
 ilustra 

muy bien el impacto cultural de Europa sobre las tierras de conquista cuando empieza 

su relato sobre un barco que trae las ideas  de la Ilustración, las ideas de la razón 

humana. El barco que trae las luces de la modernidad, tiene en la proa una máquina que 

llama la atención. Es la guillotina. La ilustración trajo la luz de la razón, pero junto con 

la modernidad vino la muerte de muchos. 

 

Cuando Pizarro desembarcó en el Ecuador en 1532 para iniciar su proceso de 

conquista, vivían en el Imperio Inca alrededor de siete millones de personas. Unos 

treinta años más tarde la población había sido literalmente “sacrificada” llegando tan 

sólo a unos setecientos habitantes. John Murra sostiene una tesis interesante sobre este 

genocidio y que subyace a las causas tradicionales de muerte por conquista, epidemias y 

trabajo forzado. La apropiación del hábitat organizada por los pueblos aborígenes se 

sostenía en la multiplicidad y variedad de los pisos ecológicos lo que permitía que las 

comunidades tuvieran acceso a recursos complementarios de subsistencia
4.

 La irrupción 

del conquistador peninsular transformó  el sistema social y económico de los indígenas 

apropiándose de las tierras y dividiéndolas en grandes propiedades: agrarias, comunales, 

ejidales, tierras de capellanías y realengas etc. La población nativa fue confinada a 

reductos que les impidió acceder a la diversidad indispensable para la sobrevivencia. Al 

destruir la economía básica del ecosistema, con el propósito de maximizar la 

explotación de placeres auríferos, los españoles sentaron las bases estructurales para el 

progresivo empobrecimiento de la culturización y muerte de la población nativa. 

 

Los griegos en la Paideia y los latinos en el Cultus Anima concebían la cultura 

como armonizarse o cultivar una naturaleza dada de ante mano. En cambio la 

modernidad consideró que la cultura nos independiza de la naturaleza animal para 

configurar lo humano. De lo que se trataba era de superar el “animalitas” para ascender 

al “humanitas”. La cultura moderna; que estaba presente de algún modo en la 

cosmovisión de los conquistadores españoles, era el cultivo de la espiritualidad humana. 

Cultura vino a ser sinónimo de humanización. La tradición ilustrada representada en 

Voltaire y Kant, insistía en la noción de universalidad de la cultura, en donde razón y 

naturaleza era igual para todos los hombres, por lo tanto, concebía los procesos 

históricos como continuidad. La síntesis de esto daba como resultado la valoración de 

que cultura es una, única y universal: que las artes, las ciencias y los libros son la forma 

más alta de cultura y que la cultura ilustrada europea conforma un tipo de cultura 

avanzada, civilizada o superior. Finalmente que el progreso cultural se mide con los 

parámetros de la civilización europea. . 

                                                 
3
 La novela de Carpentier narra la metáfora de la utopía moderna que a América llegan las ideas de la 

revolución, la emancipación y de la liberación como parte del proyecto civilizatorio. 

 
4
 Ver John Murra, (1974),  Formación económica y política del mundo andino (Lima, Instituto de Estudios 

peruanos), pp 59-115. 
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En el ámbito latinoamericano son muchos los estudios y las teorías que han 

surgido al respecto; desde una crítica profunda acerca de su identidad cultural, y que 

van desde la conquista hasta nuestros días. Se dejan ver en estos, sobretodo, agudos 

análisis críticos al racismo europeizante y al etnocentrismo de la modernidad, 

rescatando lo específico del pensamiento latinoamericano y su identidad cultural
5
; 

contra posiciones esencialistas y posmodernistas muy de moda.  

¿Cómo se construyó la identidad latinoamericana? ¿Qué elementos contribuyeron a la 

formación de los primeros modelos culturales latinoamericanos? 

La constitución y reconstitución de la identidad cultural latinoamericana y su 

evolución se dan por un proceso selectivo y continuo y tiene, en tanto construcción del 

“otro”, su propia especificidad por cuanto la conquista española no se guió por los 

principios de la ilustración como son la razón y el progreso. (Larraín, 1996:127-130) 

El encuentro entre culturas fue arrojando síntesis que conformaron una matriz 

ibero indígena original. Este proceso fue asimétrico en relación a los indígenas 

sometidos. La cultura española tomaba ventaja ante la nativa por su base militar, 

económica y tecnológica. 

Algunas hipótesis de trabajo pueden señalarnos al menos cuatro momentos de crisis que 

entran en juego frente a la pregunta por la identidad: 

1. Conquista y colonización  

2. Independencia y constitución de los Estado-Nación 

3. Primera Guerra Mundial y la gran depresión 

4. Crisis de la deuda y golpes militares 

El desafío que se nos presenta es enorme, pues estamos frente a un determinado 

paradigma epistemológico, heredado por un “modelo de barbarie de Occidente” como el 

griego, el romano y el europeo, cuya racionalidad instrumental se gestó en la 

ilustración; focalizado en un modo de pensar y en un modo de ser propio. Nuestro 

imperativo es saber pensar y actuar desde nuestra compleja experiencia histórico-

cultural para poder desocultar América y hallar su modo más auténtico de ser y la 

riqueza que ella puede aportar a la cultura occidental. Debemos asumir el reto de hablar 

de América como una civilización emergente no sólo desde sus utopías sino también 

desde sus distopías. Como señala Colombre, “no asumir nuestra diferencia en términos 

de un proyecto y como civilización es aceptar la servidumbre espiritual, renunciar al 

futuro”(Colombres, 2004:13-27). Se trata entonces no sólo de una “inversión de la 

                                                 
5
 A partir del siglo XIX se produce un giro importante en las Ciencias Sociales respecto a la palabra 

“cultura” y comienza a utilizarse en su forma plural “culturas”. Importante serán los estudios aportados por 
Clifford y y sobre todo los de Taylor para quien la cultura, en su sentido etnográfico más general, vino a 
significar “el conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, las costumbres y cualquier otro 
hábito o capacidad que el hombre adquiera en cuanto miembro de la sociedad”. 
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mirada”, sino de un giro en nuestro estilo de pensar, y como consecuencia, en nuestro 

estilo de vivir. ¿Hasta dónde es posible este giro?, y ¿hasta dónde seremos capaces de 

conciliar dos racionalidades distintas que habitan América, es decir, la razón causal 

heredadas desde Europa y el logos seminal y resistente, propio de nuestros pueblos 

originarios? Este es nuestro mayor desafío y el camino que hay que andar. 

Los retos 

Lo que en algún momento pareció ser un problema superado respecto a la 

cuestión indígena en América Latina; los procesos de transformación social y política, 

que se desarrollaron en la década del 70, abrió viejas heridas; los reductos indígenas, 

confinados a núcleos dispersos y categorizados dentro de los procesos de reforma 

agraria, salieron a la luz de nuevo bajo condiciones muy diferentes. Nuevas 

configuraciones sociales y políticas en la región, posesionaron a los movimientos 

indígenas como actores políticos emergentes y se asumieron como nuevos sujetos 

sociales cambiando su correlación de fuerzas, reforzando sus demandas ante los Estados 

nacionales. 

Toda cultura es básicamente pluricultural, es decir, se constituye por el contacto 

de distintas comunidades de vida que aportan sus modos de pensar, sentir y actuar. Es 

sobre la base de estas experiencias culturales compartidas y asumidas que se produce  el 

mestizaje. Las culturas no evolucionan de otro modo que no sea mediante el contacto y 

encuentro con otras culturas. Nace así la noción de interculturalidad, la que supone una 

relación respetuosa entre culturas. La pluriculturalidad caracteriza una situación, en 

cambio la interculturalidad describe una relación entre culturas. No hay 

interculturalidad sino hay una cultura común, compartida. La interculturalidad no es 

simplemente cultural, sino también política porque presupone una cultura compartida y 

diversa dentro de la idea posmoderna de estados plurinacionales, donde se crean formas 

de convivencia intercultural de manera específica. América Latina no sólo es 

contrastante en su geografía y climas, sino también diversa en sus culturas.  

 

América Latina debe tomar conciencia de una vez que las civilizaciones 

indígenas configuran un importante punto de partida para rescatar la memoria histórica 

y ancestral. La alteridad indígena nos hace ubicarnos en un proceso histórico que da 

cuenta de más de diez mil años de importantes transformaciones en las  tierra del 

Abaya-yala
6
 y el Tahuantinsuyo

7
, muchos antes que los europeos se encontraran con 

nuestra culturas ancestrales. No se trata de indianizar América, sino de valorar al 

                                                 
6
 Abya –Yala; "tierra viva", "tierra madura", o "tierra en florecimiento" es el nombre dado al continente 

americano por las etnias kuna de Panamá y Colombia antes de la llegada de Cristóbal Colón y la invasión 
europea. Aparentemente, el nombre también fue adoptado por otras etnias americanas, como los 
antiguos mayas. Existen actualmente diferentes representantes de etnias indígenas que insisten en su 
uso para referirse al continente 
7
 Los incas llamaban a su imperio Tihuantinsuyu, que significa "las cuatro partes del mundo" y que 

abarcaba los Andes, un territorio que incluía lo que hoy son Perú, Bolivia, Ecuador, el sur de Colombia y 
el norte de Chile y de Argentina. Su centro era Cuzco. 
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rica
http://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rica
http://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rica
http://es.wikipedia.org/wiki/Kuna_%28etnia%29
http://es.wikipedia.org/wiki/Panam%C3%A1
http://es.wikipedia.org/wiki/Colombia
http://es.wikipedia.org/wiki/Descubrimiento_de_Am%C3%A9rica
http://es.wikipedia.org/wiki/Crist%C3%B3bal_Col%C3%B3n
http://es.wikipedia.org/wiki/Antiguos_mayas
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indígena como persona y verlo como un “otro-indígena”, no inferior, sino distinto al 

momento de tomar decisiones políticas. Se trata de apoyar su evolución propia, 

reafirmar su identidad cultural, y no de negarla, ni mucho menos de invisibilizarla. 
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